



Cuentos de Arias


Arias nos cuenta cuentos sobre cuentas

que ha venido guardando en la alcancía


de curiosas costumbres truculentas,

las escucha, bien  lee o son vividas

en propia carne, relato o leyenda.


La vida entra por cualquier rendija.

Le encantan.


Valga al caso la psicoeconomía

que más cura o resuelve las carencias


cuando es caro el remedio. No consuela

lo que no cuesta. Es ley de vida.

Y de costos, la suya va servida.


Nada se le dio gratis, es su escuela.
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Arias, el auditor, valor y estima,

sirvió con su función extraordinaria


de Hesíodo en sus trabajos y sus días,

dando control al ansia pecuniaria


de la universidad en Teogonía,

en esa pertinaz tarea diaria


de distinguir si hay mérito o falsía.

Hablar de aquel, te premia;  esta, fustiga.


Y le costó el exilio salmantino

pese a ser el pionero sobre el régimen


de la universidad. Que, vengativo,

se le quitó de encima malamente.


El odio es la peor arma del vencido.

En pleito aún logró salvar los muebles,


mas las sentencias son consuelo mínimo

y la amistad, apoyo preferido.


Le acogió Salamanca y en camino

fue de vicegerente hasta gerente,


cantando en Karaoke, invierno frío,

retornando a su original  destino


carballón, letrado y resiliente

con la Sindicatura en el camino.


Hizo en su blog de fiscalización

el catón del control, la auditoría,


del reparo, de la tecnología

el arma de gobierno para hoy:


Ciberseguridad, transformación

de los sistemas, nuevas perspectivas


en un futuro de interconexión.
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Te vas a descansar, que bien lo vale,

que otros se ocupen ya de los entuertos,


que aprendan de lo dicho, que hoy te atañe

ver esas hortensias que hay en Cadavedo


o el rebollo del bosque de Muniellos.

Conversando con tus amigos de antes

sobre lo mal que ya lo van haciendo

quienes nos sustituyen, no te calles.


Que otros cambien el mundo, ese es su empeño,

nosotros, a la psicoeconomía,


que lo que vale más es más remedio.

Y lo que criticamos, da valía.


Con lo que has dado ya te sobra,

dedica las mañanas, ya de abuelo,


criticando  a los obreros en las obras.

 


                                                      Juan Manuel del Valle, noviembre 2023 


3


